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La creciente participación de la tuujer en átubitos públicos de la realidad
española es una de las características tuás sobresalientes de la evolución

social en España en los últituos veinte años. Si se tatuan como ejemplo los
estudios universitarios, se aprecia que desde 1982 hasta 1992 el porcentaje de
mujeres en las pruebas de Selectividad es tuayor que el de hotubres y talubién
es superior el porcentaje de tuujeres que las superan con éxito. Según datos
del Ministerio de Educación y Ciencia, en el curso 1991 ..92, superaron las
pruebas el 73.66 % de las tuujeres que se presentaron, frente a un 71.85 % de
los hombres. Tal vez debido a ello, en los últimos años el número de licen..
ciadas supera al de licenciados. Así, entre 1988 y 1991, los porcentajes de las
primeras fueron, respectivatuente, 58.2 %, 57.8 % y 58.2 %. Las luujeres
superan también a los hombres en el número de Becas Universitarias que
concede el Ministerio de Educación y Ciencia, tanto globahuente, ya que del
total de Becas el 58 % van a parar a mujeres, como cuando se desglosan por
calificaciones académicas: entre 5 y 6, el 58.4 % de las becas se destinaIl a
mujeres, entre 6 y 7 es e161.10 %, entre 7 y 8 el 61.28 %, entre 8 y 9 e161.97
% y entre 9 y 10 el 54.48 %. COIUO se ve, quedan muy lejos los tiempos en
que a las aulas universitarias acudía una abrumadora mayoría de alumnos y
las alumnas eran sólo una minoría simbólica.

Pero incluso en el átubito universitario la integración plena de la mujer
sigue siendo un objetivo distante. En el Doctorado y el Tercer Ciclo su pre..
sencia disminuye. Entre 1988 y 1991, años en que las tuuj eres superan a los
hombres en títulos de licenciatura obtenidos, sólo el 21 %, el 38 % y el 35
%, respectivaluente, de los títulos de Doctorado van a parar a luujeres. Y si
se toman en cuenta las actividades post..doctorales de 1 + D (InvestigacióIl y
Desarrollo) se encuentran porcentajes igualmente minoritarios. De hecho,
en 1992, y considerando globaltuente todas las áreas, desde las Hutuanidades
a las Técnicas, con la inclusión de las Ciencias Puras y Ciencias de la Salud,
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sólo el 32.7 % de las perSOl1as dedicadas a I + D eran mujeres. Parece evi-­
dente que la participaión de la luujer en el ámbito universitario es real pero
sigue restringida a los niveles más básicos. El predoluinio de los hOlubres el1
los niveles altos es abrumador y constituye una buena prueba de las dificul-­
tades que todavía frenan la consecución de una auténtica igualdad entre
géneros.

Ello se confirlua con los exiguos porcentajes de mujeres en las Carreras
Técnicas, entendiendo por tales las diversas Ingenierías (Industrial,
Agrícola, Minas, Montes, Aeronáutica, Naval, Caminos y Telecoluuni-­
caciones) así como Arquitectura e Inforluática. Es sabido que estas carreras
son las que tienen un menor índice de paro entre sus titulados, concreta-­
luente el 7.8 %, frente al 20.63 % de licenciados en Ciencias Sociales o el
18.88 % de los licenciados en Ciencias Puras. Pues bien, son igualmente las
que tienen porcentajes luás bajos de luujeres. Durante el curso 1993..94, el
más bajo, sólo 17.1 7 %, correspondió a Ingeniería Industrial y el más alto,
35.01 %, a Arquitectura. Yeso que se trata de Ull.a mejora, si se compara con
lo que sucedía el curso 1982..83, donde los porcentajes respectivos eran de
5.35 % y de 18.71 %. Pero es una mejora dentro de un marco de clara desi..
gualdad.

En el ámbito laboral, la situación es bastante similar, salvando las lógicas
diferencias en cuanto a las actividades ituplicadas. La mujer se ha incorpora..
do de forma masiva al mercado de trabajo. Según la Encuesta de Población
Activa de 1993, había 72 luujeres por cada 100 hombres asalariados en el
Sector Público y 46 por cada 100 hombres en el Sector Privado. Son datos
bastante alentadores. Sin elubargo, en el Sector Público, en los puestos que
exigen titulación superior (universitaria o equivalente), las mujeres repre..
sentan sólo el 21 % y este porcentaje desciende a casi la luitad (11 %) cuan..
do el nivel de los puestos que se consideran son de Subdirección Generala
superior. Y las cosas empeoran todavía más en el sector bancario, donde sólo
el 8 % de los puestos directivos los ocupan luujeres.

Hasta aquí los datos "objetivos", es decir, contrastables, susceptibles de ser
corroborados y comprobados por cualquier observador y que, con pequeños
errores de luuestreo o de recogida, que no afectan al marco global, ofrecen
una instantánea de la situación social de las mujeres en el ámbito específico
de que se trata y en el mOluento señalado. Pero, ¿CÓIUO lo viven sus protago..
nistas?, ¿qué creencias mantienen sobre ellos? Aquí surge la sorpresa, ya que
las creencias que las personas mantienen sobre la situación luencionada, es
decir, sobre la posición de la mujer en los ámbitos públicos de la sociedad
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española, son enormeluente variadas, tanto que llegan a ser contradictorias
entre sí.

Así lo demuestra una encuesta reciente que incluía la siguiente pregunta:
"Cree Vd. que, con la miSIua forluación, las mujeres en España, en este
IUOIuento, tienen las luisIuas oportunidades que los hOIubres para ocupar
puestos directivos?". Antes de reflejar los porcentajes de respuesta obtenidos
para el SI y para el NO puede resultar interesante recordar los datos "objeti..
vos" presentados en líneas anteriores. Sólo el 8 % de mujeres ocupan puestos
directivos en el Sector Bancario. Sólo el 11 % ocupan puestos equivalentes
o superiores a Subdirección General en la Administración Pública. Sólo el
21 % de puestos destinados a personas con titulación superior en la
Administración Pública son desempeñados por mujeres. Pues bien, a pesar de
la Iueridiana claridad de estos datos, un 41 % de personas creen que sí hay
igualdad de oportunidades para hOIubres y mujeres por lo que respecta a su
acceso a puestos directivos, lo que revela la Iuultiplicidad de interpretaciones
que surgen al hilo de los datos "objetivos" contrastados COIUO los que se aca..
ban de exponer. Para explicar el porqué de esta Iuultiplicidad, puede resultar
de interés analizar quiénes COIuponen el 58 % restante que, por el contrario,
cree que en España no hay igualdad de oportunidades para hombres y Iuuje..
res. Para empezar, la mayoría de las Iuujeres (65 %) contestan que no Iuien..
tras que sólo una exigua mayoría de hombres (51 %) se manifiesta en igual
sentido. También contestan que no con mayor frecuencia los Iuenores de 45
años, las personas de educación más elevada y los habitantes de ciudades
grandes.

Son, al parecer, ciertas características de las personas encuestadas las que
están en la base de estas llaluativas diferencias de opinión. Ser mujer, menor
de 45 años, tener una elevada formación o habitar en una ciudad grande está
relacionado con contestar "NO" a la pregunta sobre igualdad de oportunida..
des entre hombres y mujeres, y a la inversa. Esto muestra la importacia de
analizar, junto a los datos sociológicos, por así decir, "objetivos", las creencias
que Iuantienen sobre ellos sus protagonistas. A pesar de que datos y creencias
están relacionados, estas últimas no son un mero reflejo de aquéllos. De lo
contrario, tenderían a ser homogéneas e incontrovertibles, lo que, COIUO se
ha visto, no ocurre. La conclusión es que el estudio de las creencias sociales,
de su contenido, de las condiciones de su formación y caIubio, se convierte,
para la Sociología, en un valioso instruIuento de análisis de la realidad social
y, más en concreto, de las resistencias al cambio social así COIUO de los facto ..
res que pueden facilitarlo.
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LOS ESTEREOTIPOS

Las creencias sociales cOlupartidas sobre grupos o categorías sociológicas
reciben el Ilolubre genérico de "estereotipos". Por su constancia y perlua-­
nencia teluporal y por su prese11cia en todas las culturas conocidas, están
entre las creencias sociales luás ituportantes. Tal vez su característica luás
destacada es que suponen una gran "economía" para quienes las luantienen.
En luuchas ocasiones, sobre una persona no se posee ningún tipo de infor-­
lnación, salvo la del grupo o categoría a la que pertenece, pero ésta es sufi-­
ciente para predecir cómo se va a comportar y cuáles son sus rasgos o pro-­
piedades principales. Por ejetnplo, sólo con saber de una perS011a que es
"vieja", ya resulta posible hacerse una idea de CÓlno es o de CÓlno puede
actuar. La información personalizada 110 es, por tanto, itnprescindible.

El1 el estereotipo se distinguen varios cOlnponentes. El pritnero y luás
obvio es el contenido, que incluye las características, peculiaridades, forlnas
de ser, rasgos, conductas o costu111bres que se supone poseen o presentan los
lniembros del grupo estereotipado. Eso es lo que suele aparecer, ya desde la
antigüedad, en los relatos de los historiadores cuando se refieren a los pobla-­
dores de diferentes territorios. Así, Plinio el Viejo, en el siglo 1de nuestra era,
al describir a los pueblos europeos, califica a los españoles de "crueles y orgu-­
llosas", a los británicos de "soberbios y pérfidos", a los alemanes de "discipli-­
nadas y alnantes de la guerra", y así sucesivalnente. Algo sitnilar hace
Cervantes con los pueblos de la península ibérica, e investigaciol1es reciel1-­
tes, como la de Javaloy y cols. (1990), muestran que los estereotipos regio-­
nales consisten, ante todo, en la asignación de características que se suponen
distintivas de los grupos regionales o autonólnicos tales COlno gallegos, cata-­
lanes, andaluces, aragoneses y valencianos.

Pero junto al contenido, se debe destacar que los estereotipos son COln-­
partidos por el grupo o conjunto de personas que los lnantienen. Su interés
sociológico no deriva sólo de su capacidad para caracterizar a un grupo social
objeto o blanco de dicho estereotipo, sino talnbién de que el grupo que lo
aplica, es decir, el grupo "estereotipador", presenta un elevado consenso
entre sus mielnbros en cuanto al contenido del estereotipo. Ello se aprecia en
los estereotipos regionales. COlnparando, por ejelnplo, el trabajo de Javaloy
y cols. (1990) con el de Rodríguez y cols. (1991), se advierte que el contel1i-­
do del estereotipo del grupo regional o autonólnico "gallego" es diferente. La
razón es que los sujetos en el pritner trabajo son catalanes y en el segundo son
gallegos o personas residentes en Galicia la lnayor parte de su vida. Entre los
catalanes existe un consenso en torno a las notas características de los galle--

82



J. Francisco Mora/es y Mercedes López-Sáez

gos. Talubién el'ltre éstos existe ese consenso, pero las características que se
autoasignan son diferel'ltes a las que les asignan desde un grupo externo. La
consecuencia es que el estereotipo no caracteriza sólo al grupo estereotipado,
"objeto, blanco" sino talubién al grupo estereotipador, es decir, al que luan-­
tiene o aplica el estereotipo.

Un tercer aspecto a considerar es la hOluogeneidad con que obligan a per-­
cibir el grupo estereotipado. Al igual que en el título de la ópera de Mozart
"Cosí fan tutte", la percepción estereotipada consiste en aplicar un luislUO
rasero a los componentes del grupo blanco del estereotipo. Expresiones popu-­
lares del tipo "visto uno, vistos todos" o "todos los chinos lue parecen igua-­
les" así lo reflejan. Aquí ya no se trata sólo de la "econoluía" que supone para
el grupo que estereotipa sino de la pérdida, para el grupo estereotipado, de la
riqueza de su propia diversidad, hasta acabar, por así decir, luetidos todos en
el luislUO saco. Worchel y Rothgerber (1996) añaden dos aspectos luás al
estereotipo, la interpretación y la saliel'lcia. Ambos están destinados a reca-­
nocer la flexibilidad que despliegan las personas en el uso del estereotipo. Sin
l'lecesidad de negar lo dicho en líneas anteriores, son luuchas las OCaSiOl'leS el'l
las que las personas del grupo estereotipador matizarán hasta cierto punto el
estereotipo del grupo objeto o blanco, especialtuente cuando hay una inte-­
racción muy intensa entre los integrantes de alubos grupos. Valga COIUO
ejeluplo personas de distintos grupos étnicos que deselupeñal'l conjuntaluen-­
te cierta actividad (trabajadores en la luislua luina, COIUpOl'lentes delluisluo
equipo deportivo). La interacción intensa y continuada que fOluel'lta la pro-­
xituidad en estos contextos laborales y en otros fáciltuente iluaginables hace
que sea lUUY difícil o probleluática la asignación de todos los rasgos estereo...
típicos sin excepCiÓl'l a los cOlupañeros de trabajo que pertenecen a un grupo
étl'lico diferente. Es más verosímil que se destaquen unos rasgos sobre otros
(saliencia) o que se entiendan algun.os rasgos de manera diferente a la tradi-­
cion.al (interpretación). Así, los luineros blancos pueden destacar luás la for-­
taleza física que la pereza (alubos rasgos estereotípicos) de sus cOlupañeros
l'legros o pueden pensar que la pereza que estereotípicaluente se atribuye a los
negros no obedece a una indolencia innata sino a la falta de estíluulos exter-­
nos para el trabajo.

LOS ESTEREOTIPOS DE GÉNERO

Los grupos de género, mujeres y hOlubres, constituyen una de las clasifi-­
caciones sociológicas más básicas. Desde antes del nacituiento, padres y falui-­
liares se luuestran inquietos acerca de si el futuro bebé será niña o niño y ésta
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suele ser la primera inforluación que se da a la madre tras el parto. Ell la
actualidad se han desarrollado técnicas de observación que perluiten saberlo
a los pocos meses del elubarazo. Ello ha hecho, simpleluente, adelantar la res ...
puesta a la pregunta de interés. El género del recién nacido afectará a aspec...
tos cruciales de su vida, como el nombre, tipo de vestidos y juguetes y edu...
cación que va a recibir, actividades que le van a estar permitidas y censura...
das, los aluigos con los que se va a poder relacionar y así sucesivamente. El
género juega un papel decisivo en la configuración de la identidad de la per...
sana COlUO ser social. Además, luujeres y hombres se van a relacionar entre
sí en gran medida sobre la base de esta pertenencia grupal, lo que se puede
apreciar incluso en la relación parental. No es igual la relación tuadre ...hija
que la relación madre...hijo, como todos sabemos por experiencia propia y
ajena. Prácticamente cualquier relación en la que se vean involucrados
mujeres y hombres va a reflejar la existencia de los grupos de género. Por ello,
es comprensible que existan estereotipos mutuos entre mujeres y hombres y
que, además, éstos gocen de una fuerza considerable y estén dotados, a la vez,
de una gran complejidad, luayor quizá que la que cabe encontrar entre otros
grupos sociales.

Deaux y Lewis (1984) postulan que, debido a su cOluplej idad, los estereo ...
tipos de género constan, alluenos, de cuatro COluponentes: rasgos, roles, ocu...
paciones y aspecto físico externo. La estereotipia de rasgo recoge todas aque ...
llas características, propiedades o notas de índole psicológica predominante ...
mente, aunque también biológica, comportamental, y de otro tipo que las
personas consideran que definen en grado diferente a ambos géneros. Así, en
la luayoría de las culturas se cree que la mujer es más dócil, más sUluisa, luás
inestable en sus emociones, más expresiva, más expuesta a calubios de humor
repentinos, más vulnerable al estrés y así sucesivamente. En la estereotipia
de rol se incluyen aquellas actividades que se juzgan luás apropiadas para un
género que para otro. Tradicionalmente a las mujeres se las ve luás aptas para
el cuidado de los niños y las tareas dOluésticas, mientras que al hombre se le
"reservan" las actividades extradomésticas. Las ocupaciones por su parte,
también son objeto de estereotipia. Así, enferluera, luodista, elupleada de
hogar o luaestra de preescolar aparecen ante los ojos de la luayoría de las per...
sanas como ocupaciones típicamente femeninas. Por último, es claro que el
aspecto físico externo juega también un papel importante en la dináluica del
estereotipo, ya que ciertos rasgos físicos son muy característicos de las muje ...
res y no de los hombres y a la inversa.

Los trabajos de Deaux y Lewis (1984) luuestran que estos cuatro campo...
nentes son independientes entre sí. Aunque es habitual que se presenten
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juntos, ello no quiere decir que tenga que ser así necesariamente. Por ejem-­
plo, muchas personas en las sociedades occidentales ya no COluparten, al
menos con la luislua intensidad que hace años, el estereotipo de rol tradicio-­
nal y han dejado de creer que corresponde en exclusiva a la mujer el cuida-­
do de los hijos o la realización de las labores domésticas. Pese a ello, es fre-­
cuente que sigan percibiendo a la mujer de acuerdo con el estereotipo de
rasgo tradicional: sumisa, dócil, vulnerable y similares. Esto se extiende
incluso a las luujeres que deselupeñan ocupaciones consideradas luás bien
"masculinas". Cada componente del estereotipo tiene, por así decir, su pro-­
pia dinámica y no evoluciona necesariamente al compás de los otros.

Por nuestra parte, tratatuos de explorar la posible existencia, e intensidad
en su caso, de los estereotipos de género en España, centrándonos en los dos
primeros componentes, es decir, los de rasgo y los de rol. Participaron en el
estudio 1254 sujetos que cOluponían una muestra represelltativa de la pobla-­
ción española luayor de 18 años. En su selección se tuvieron en cuenta el
habitat, la vivienda, el sexo, la edad y el status ocupacional. Había un núlue-­
ro aproximadaluente igual de hombres y luujeres y 96 lugares diferentes de
procedencia de los sujetos, entre ellos grandes ciudades, ciudades de tatuaño
pequeño y luediano y pequeñas localidades. El error muestral estituado fue de
+/-- 2.88. Este estudio fortuaba parte de un proyecto más amplio puesto en
marcha y financiado por el Instituto de la Mujer bajo la rúbrica global de
"Propuesta de un sistelua de indicadores sociales de igualdad entre géneros"
(véase Alvaro, 1994; Morales y López--Sáez, 1994).

Para tuedir la estereotipia de rasgo se le daba a los sujetos una lista de 20
rasgos y se les pedía que indicasen qué proporción de luujeres en su opinión,
poseía o mostraba ese rasgo. El procedituiento se repetía para los hOlubres.
Con las respuestas de los sujetos se obtenía la Razón Diagnóstica, resultado
de dividir (para cada sujeto y rasgo) el porcentaje de hombres al que se atri ..
buía el rasgo por el correspondiente porcentaje de tuujeres. Un rasgo se con-­
sidera estereotípico si es diferente de uno estadísticaluente. Si es mayor, se
considera estereotípicatuente masculino; si es menor, estereotípicatuente
feluenino. Los 20 rasgos habían sido seleccionados con anterioridad en inves-­
tigaciones realizadas por uno de los autores (López..Sáez, 1991,1995).

La estereotipia de rol se midió con una escala de 15 items que presenta-­
ban dileluas típicos a los que se debe enfrentar la mujer hoy en España. Por
ejemplo, ¿debe ser el padre o la madre la que pida permiso en el trabajo para
cuidar a un hijo enfermo?, o ¿debe la mujer sacrificar su propia carrera para
impulsar la del marido? o ¿es aceptable que la mujer diga tacos?, entre otros.
Los items de la escala habían sido seleccionados atendiendo a criterios esta..
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dísticos de una escala mucho luás amplia elaborada por Navas y cols. (1991).
La escala final resultante gozaba de una aceptable fiabilidad de .74, estiluada
luediante el a de Cronbach.

A continuación se exponen los resultados principales obtenidos y se
extraen. algunas conclusiones, tras un. análisis de los datos a la luz de las con....
sideraciones illiciales.

1) Estereotipos de Rasgo

Se encontraron diferencias en la asignación de rasgos a luujeres y a llolu",
bres. Las prilueras se consideraban, con luayor frecuencia que los segundos

Aluan.tes de los niños. Tiernas. COluprensivas. COlupasivas. Sensibles a
las necesidades de los otros. Cariñosas. Afectuosas. SUluisas. Lloran fácil ...
luente.

De fortua cotupletuentaria, se encontró que los hombres eran juzgados
con tuayor frecuencia que las tuujeres

Actúan cotuo líderes. Atuantes del peligro. In.dividualistas. Agresivos. De
personalidad fuerte. DOluinantes. Atléticos. Egoistas. Duros.

Así pues, a la pregunta de si hotubres y tuujeres se perciben de manera
(it-l~ren.te en cuanto a sus rasgos o características, la respuesta ha de ser afir ...
luati\t el. Con todo, es preciso matizar el sentido de esa percepción diferencial.
Para elupezar, e'stá claro que el estereotipo de género de la luujer y del hom...
bre no son cotupletatuente positivos. A las tuujeres se les atribuyel1, con
luayor frecuel1cia que a los hombres, dos rasgos: "sutuisas" y "lloral1 fácil ...
luente". Sabetuos, gracias a otras investigaciones que estos rasgos tienen una
connotación negativa. Por su parte, a los hOlubres, se les asignan, COll una
frecuencia luayor que a las luujeres, dos rasgos claraluente negativos: "egois ...
tas" y "duros".

Hay que desechar, por tanto, la idea de que la estereotipia de género es
algo que caracteriza positivatuente a uno de los géneros frente al otro. La
situación es algo tuás cOlupleja. Si se analizan con cuidado tanto los rasgos
asigllados tuás frecuentetuente a las luujeres COtUO los asignados luás fre ...
cue11teluente a los hOlubres nos encontralUOS COIl los dos polos clásicos deno ...
tuil1ados por Bakan (1966) comunión... agencia y por otros autores COIUO
Spence (1993) expresividad... instruluentalidad. Es decir, el estereotipo de
género de la tTIujer presenta a ésta COIUO una persona el1 la que destacan
(sielupre por comparación con el hOlubre) características relacionadas con la
preocupación por los demás y la ausencia de egoistuo, la búsqueda de rela ...
cio11es intensas con la cotuunidad y sus luielubros, los intentos por lograr la
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artuonía interpersonal y la expresión. abierta de las eIuociones. Por su parte,
el estereotipo de género del hombre ve en éste (por cotuparación con la
Iuujer) una necesidad imperiosa de la propia auto ...afirlnación, el deseo inten...
so de control, la orientación hacia el dominio y da prioridad a los aspectos
instruIuentales sobre los etuocionales, lo que implica que se concede tuayor
ituportancia a la consecución de objetivos y a que las cosas se hagan que a
lograr la armonía interpersonal.

En reSUIuen, por tanto, hay una percepción diferencial de los dos géneros,
que no tiene por qué corresponderse con la realidad, aunque sí lo hace con
la visión tradicional que se tiene de ellos.

2) Estereotipos de rol

Nuestros sujetos afirIuaban también la existencia de actividades y tareas
diferencialmente distribuidas entre los géneros al contestar a los quince dile ...
Iuas que se les planteaban. Existe estereotipia de género porque los sujetos,
de forlua mayoritaria, se Iuuestran de acuerdo con una solución al dileIua que
implica una discrituinación de la luujer. En los 9 iteIus que se presentan deba...
jo se daba esta discrituinación.

a) La maternidad es la mayor fuente de satisfacción que una tuujer puede
tener.

b) Es natural que hotubres y tuujeres desempeñen diferentes tareas.

c) Si un niño está enferIuo, y ambos padres están trabajando, debe ser gene...
ralmente la madre la que pida perIuiso en el trabajo para cuidarle.

d) Es mejor que una tuujer intente lograr seguridad animando a su Iuarido en
el trabajo que poniéndose delante de él con su propia carrera.

e) Considero bastante más desagradable que una Iuujer diga tacos y palabras
tualsonantes que el que los diga un hotubre.

f) Elluatrimonio y los niños no tienen por qué interferir en la carrera de una
luujer luás de lo que lo hacen. en la carrera de un hOlubre.

g) La luujeres que sólo se dedican a las labores dOluésticas logran desarro ...
llarse plenamente.

h) La luujer, cuando tiene hijos, recupera rasgos infantiles que les perluiten
entenderlos mejor.

i) En nuestra sociedad, la mujer que tiene que dirigir a hOlubres es objeto de
continuas burlas y zancadillas.
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La existencia de un alto porcentaje de acuerdo con estos itetus muestra
que existe estereotipia de género en el dotuinio de los roles sociales. Ciertas
actividades sociales cotuo el cuidado de los niños, las tareas del hogar o el
trabajo asalariado fuera de casa deben ser, según nuestros sujetos, realizados
diferencialtuente por las personas de atubos gé11eros. Siguiendo el patrón tra...
dicional, se considera que las tuujeres deben dedicarse tuás que los hombres
a las actividades del cuidado de los niños y a las labores del hogar tuientras
que los hombres deben dedicarse al trabajo asalariado fuera de casa.

A diferencia de lo que sucedía en la estereotipia de rasgo, encontratuos
ituportantes diferen.cias entre los personas de nuestra tuuestra con respecto a
la intensidad con la que tuantienen la estereotipia de rol. Ate11diendo a la
variable edad, los mayores de 65 años son los que tuuestran la tuayor inten...
sidad, superando a los otros tres grupos de edad, es decir, personas entre 45 y
64 años, entre 30 y 44 y entre 18 y 29. Talubién el grupo de personas entre
45 y 64 años muestra una alta intensidad, inferior a la del grupo de más edad
pero superior a la de los dos grupos luás jóvenes. Por tanto, la edad se revela
COtuO un factor ituportante en la estereotipia de roles. Las personas de tuayor
edad son las que luuestran mayor tendencia a considerar que mujeres y hotu ...
bres deben realizar actividades diferentes. Algo parecido sucede con la varia...
ble habitat. Las personas que viven en ciudades pequeñas (entre 10.000 y
50.000 habitantes) y en localidades aún luás pequeñas (menos de 10.000
habitantes) luuestran una luayor intensidad en la estereotipia de rol que las
personas que viven en ciudades de tamaño tuedio (entre 50.000 y 500.000
habitantes) o en grandes ciudades (tuayores de 500.000). Por últituo, las
luujeres, en general, muestra11 una mayor intensidad que los hOlubres.

Resulta, entonces, que la estereotipia de rol no presenta el luismo grado
de hOluogeneidad que la estereotipia de rasgo. Se diría que las personas que
han podido cotuprobar el elevado núluero de tuujeres que trabajan fuera del
hogar no suscriben con tanta facilidad la idea de que las luujeres deben litui ...
tarse al trabajo dotuéstico. Los jóvenes y las personas de tuenos de 45 años,
así como los habitantes de ciudades luedianas y grandes, son plenatuente
COIlscientes de que cada vez es mayor el número de luujeres que nutren las
filas del trabajo asalariado, incluso en calUpos tradicionaltuente considerados
tuasculinos, COIUO el ejército o los equipos de investigación. Las personas que
viven en ciudades pequeñas o en localidades de luenos de 50.000 habitantes,
por no tener una experiencia tan directa de este proceso, tal vez no aprecien
en su justa medida el cambio que se está produciendo en la inserción de la
tuujer en el átubito laboral español. Y algo parecido puede decirse de las per...
sanas tuayores de 45 años, cuya propia experiencia vital ha sido la de la luujer
predoluinantetuente confinada en el hogar.
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3) Relación entre Estereotipia de rasgo y Estereotipia de rol

Todo lo anterior lleva a plantear la pregunta de la posible relación entre
estereotipia de rasgo y estereotipia de rol. Se recordará que, según Deaux y
Lewis (1984), se trata de dos cotuponentes diferentes del estereotipo. Sin
etubargo, es indudable que, al tuenos en principio, deberían guardar cierta
relación. De hecho, Williatus y Best (1990), dos autores que han investiga...
do los estereotipos de género en 30 países diferentes, fortuulan. la hipótesis de
la completuentariedad, según la cual la estereotipia de rasgo sirve de justifi...
cación y de intento de explicación de la estereotipia de roL En opinión de
estos autores, la diferencia tradicional entre el rol de "atención a las labores
del hogar", considerado típico de la tuujer, y el rol de "trabajo asalariado fuera
del hogar", considerado típico del hombre, está en la base de la estereotipia
de rol. Esta no haría tuás que resutuir, elevando a categoría nortuativa, el
resultado de una descripción de lo que ocurre realtuente en la sociedad. El
siguiente paso sería intentar justificar no sólo por qué ocurre sino tatubién
por qué tiene que ocurrir así. Es aquí donde entra la estereotipia de rasgo.
Para justificar la diferente participación de tuujeres y hotubres en las activi ...
dades y tareas tuencionadas, se supone que tanto unas como otros tienen
características diferentes. Las tuujeres serían "sensibles", "abnegadas", "cari...
ñosas", "afectuosas" y similares, y los llotubres "duros", "agresivos", "líderes"
y poseerían otras características por el estilo.

En nuestro caso, ya se ha visto que tanto la estereotipia de rasgo COtUO la
de rol siguen eltuodelo tradicionaL Pero tatubién ha quedado claro que exis ...
ten difererlcias en la estereotipia de rol en función de tres variables, a saber,
edad, habitat y sexo. Estas tres variables no influyen, sin etubargo, en la este ...
reotipia de rasgo. Para investigar luás a fondo la relación entre estos dos tipos
de estereotipia, se recurrió al procedimiento habitual de dividir la luuestra de
sujetos en tres submuestras, cotupuestas respectivatuente por los altos,
tnedios y bajos en estereotipia de rol. A continuación se cotuparó la estereo ...
tipia de rasgo tuostrada por la subtuuestra de los altos con la tuostrada por la
submuestra de los bajos en estereotipia de rol.

Si realmente existe relación entre los dos tipos de estereotipia, los altos
en la de rol deberían ser altos en la de rasgo y lo mismo debería sucederles a
los bajos. Sin elubargo, los datos obtenidos en nuestra investigación tuues ...
tran, luás bien, que no existe ninguna relación entre los dos tipos de estere ...
otipia, ya que tanto la subtuuestra de sujetos altos COtuo la de los bajos pre ...
sentan atubas una notable estereotipia de rasgo sin diferencias apreciables
entre ellas. Se trata de un resultado que l'lace buena la tesis de Deaux y Lewis
según la cual ambos COluponentes del estereotipo de género son diferentes.
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Menos claras son sus itnplicaciones respecto a la hipótesis de la cotnpletnell-­
tariedad de Williatns y Best. En efecto, por una parte se podría pensar que
dicha hipótesis queda desconfirtnada por la submuestra de sujetos altos en
estereotipia de rol que siguen tnostrando estereotipia de rasgo. Sin etnbargo,
en un análisis tnás detallado de los datos, lo que en realidad aparece es que
los sujetos bajos tnuestran tnenos estereotipia de rol que los altos. Ello no sig-­
nifica que estén libres de un cierto grado de estereotipia. Significa sólo que
la tnuestran en tnenor tnedida que los sujetos altos. Ahora biell, toda estere-­
otipia de rol, por tnínitna que sea, exige una justificación, lo que explica que
la estereotipia de rasgo siga siendo necesaria. En otras palabras, es tnás fácil
lnodificar la estereotipia de rol que la de rasgo, ya que esta últitna sirve de
apoyo y justificación a la pritnera y goza de una cierta autonotnía.

EL IMPACTO DE LOS ESTEREOTIPOS DE GÉNERO

Los estereotipos, en cuanto creencias cotnpartidas por un grupo de perso-­
nas sobre otros grupos o categorías sociológicas tienen un interés en y por sí
mistnos, ya que representan un saber socialtnente codificado sobre asuntos de
gran interés y relevancia social. Las diferentes agencias de socializacióll,
desde la fatnilia a los medios de cOlnullicación, sin olvidar los grupos de atni-­
gos, la escuela y el trabajo, entre otros, se ellcargan de la transtnisión de los
estereotipos a las personas que caen bajo su esfera de influencia.
"Socializarse" itnplica, en una tnedida notable, .el conocer, aprellder e hlte-­
riorizar los estereotipos. En el caso de los estereotipos de género, se ha encon-­
trado (véase Fiske y Stevells, 1993) que a edades muy temprallas, concreta-­
tnente, en el periodo preescolar, los niños saben perfectatnente que tnujeres
y hotnbres realizan actividades diferentes y que a la edad de ocho años etnpie-­
zan también a cotnpartir la estereotipia de rasgo. Todo ello tiene unas itnpor-­
tantes consecuencias para esa visión compartida deltnundo que caracteriza a
los tnietnbros de todas las sociedades hutnanas.

Pero los estereotipos tienen tatnbién un impacto tnás específico y concre-­
to, e influyen en las conductas cotidianas de las personas. En otras palabras,
dirigen o guían la acción de los tnietnbros de la sociedad de una fortna deter-­
minada. Para demostrar este punto, recurritnos a la conducta de elección de
carrera. Ya se ha visto en la parte introductoria de este trabajo que el por-­
centaje de tnujeres que cursan Estudios Técnicos Superiores es tnuy bajo, a
pesar de que estas carreras son las que proporcionan una mejor salida profe-­
sional. No resulta verosÍlnil apelar a la discritninación institucional para
explicar este hecho, ya que el Ministerio concede tnás becas a tnujeres que a

90



J. Francisco Morales y Mercedes López-Sáez

hOlubres. Tatupoco se puede atribuir a un relldituiento bajo de las luujeres en.
Maten1áticas, Física y Quítuica, ya que, en general, sus calificaciones superan
a las de los hotubres. Queda abierta la posibilidad de una cierta discrituina-­
ción social, eIl el sentido de que, en virtud del estereotipo de género, existe
una visión negativa de las tnujeres que eligen estudiar Carreras Técnicas.

Esta era la tesis del trabajo de Morales y Molero (1995). En él participa-­
ron 189 estudiantes de 3º de BUP, procedentes de un Centro Privado de
Madrid (88) y de un Instituto Público de Cuenca (101). En la luuestra había
92 luujeres y 97 hOlubres. La distribución entre la opción Ciencias y la
opción HUluanidades era claratuente favorable a la prituera, elegida por 138
alulunos, luientras que sólo 51 eligieron la segunda. La decisión de recurrir a
alulunos de 3º de BUP fue estratégica y se basó en el supuesto de que si la
estereotipia de género afecta a la eleccióll de carrera, la necesidad de enfrell-­
tarse a una opción elltre Ciencias y Hutuanidades probableluente activará el
estereotipo en estos alutunos.

El prituer resultado de interés luuestra que los sujetos eran plenaluente
conscientes de la existencia de discrituinación de género en la sociedad espa-­
ñola. Así, todos se lnanifestaban en desacuerdo con la frase según la cual "las
tareas dOluésticas, en la actualidad, se reparten por igual entre los luietubros
de la pareja". En relación con las carreras universitarias, creen que "las carre-­
ras que exigen sensibilidad y cotuprensión son luás aptas para las tuujeres que
para los hombres". En cuanto a las carreras espcíficaluente técnicas, afirluan
su mayor carácter luasculino, perfectaluente conocedores de que las eligen lUl
llúluero luucho mayor de hOlubres que de luujeres. Saben talubién que faci-­
litan luejores salidas profesionales y que quienes obtienen un Título Técnico
tienell luás oportunidades de encontrar un elupleo, si bien aceptan que estos
estudios favorecen de lnanera injusta a los hotubres sobre las lnujeres, ya que
los primeros tienen luayores probabilidades de éxito que las segundas en una
profesión Técnica, incluso en aquellos casos en que se puede detuostrar que
su eficacia no es superior.

Así pues, los sujetos de nuestra luuestra, aun sÍll haber pisado una Escuela
Técnica, tienen una percepción lUUY correcta de las salidas profesionales que
facilitan los Estudios Técnicos así como de la desproporción entre los llolu-­
bres y las tuujeres que los cursan. Más interesante aún, aceptan sin probleluas
que las carreras técnicas discrituinan a las luujeres, ya que creen que es luás
difícil para ellas triunfar en una profesión técnica. En todos estos casos se
trata de una discrituinación percibida ell la sociedad.

Otro conjunto de preguntas trataban de descubrir si estos universitarios
en ciernes tatubiéll tuuestran discrituinación. Para ello se les pidió que eva--
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luasen al hOlubre típico y a la luujer típica que cursan una carrera técrlica y
al hOlubre típico y la lnujer típica que cursan una carrera de HUluanidades.
Se encontró que había no sólo una discrituinación directa de la luujer que
estudia una carrera técnica sino talubién una discriminación indirecta. El
prituer tipo de discrituinación surge de la comparación entre el hOlubre y la
mujer típicos que estudian una carrera técnica. La luujer es sielupre percibi ...
da COIUO luenos inteligente que el hOlubre por todos nuestros sujetos, tanto
hombres COIUO luujeres. Los hombres, además, creen que la luujer que estu...
dia una carrera técnica es luenos original y menos independiente que el
hOlubre que estudia esa luislua carrera.

La discrituinación indirecta surge de la cOluparación entre el hOlubre típi ...
ca que estudia una carrera técnica y la luujer típica que estudia Ull.a carrera
de HUluanidades. Según los hOlubres de nuestra luuestra, esta luujer no es
luenos inteligente, ni menos original ni luenos independiente, (a diferencia
de lo que sucedía con la mujer que estudia una carrera técnica). Según las
luujeres de nuestra muestra, la mujer que decide estudiar HUluanidades sí es
luenos inteligente que el hOlubre que estudia una carrera técnica pero, en
cambio, es luás original e independiente que él. En resuluidas cuentas, la
luujer que estudia HUluanidades sale luejor parada que la que estudia carrera
técnica en sus cOluparaciones con el hOlubre que estudia una carrera técni ...
ca.

Talubién la cOluparación entre el hOlubre que estudia HUluanidades y la
luujer que estudia una carrara técnica perjudica a esta última, aunque de
forma no tan acusada. En reSUluen, por tanto, la mujer que decide dar el paso
y seguir una carrera técnica no es bien evaluada sociahuente. Incluso los uni...
versitarios en ciernes la discrituinan de diversas forluas. Esto deluuestra, a
nuestro juicio, la penetración e impacto de los estereotipos de género.

CONCLUSION

Los datos sociológicos de interés siempre son interpretados por sus prota...
gonistas. Los datos "objetivos" sobre las relaciones sociales entre hOlubres y
luujeres no agotan todos los aspectos de interés para la Sociología. Existen,
además, unas creencias compartidas sobre los hOlubres y las luujeres en nues ...
tra sociedad así COIUO sobre las relaciones que existen entre ellos. Estas cre ...
encias no son tan homogéneas como cabría suponerse de la aparente objeti ...
vidad de los datos básicos. Varían en función de una serie de características
de las personas, como la edad, el sexo, el grado de educación forlual y el tipo
de habitat, entre otros, que tienen que ver con la naturaleza de su experien...
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cia social. Por otra parte, estas creencias no son un tuero reflejo o un resul ...
tado final de esa experiencia, sino que, a su vez, ejercen un impacto sobre la
conducta de las personas. En otras palabras, constituyen un eletuento diná...
tuico en los procesos de ajuste a la realidad y de resistencia y aceptación del
cambio social.
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